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En el nuevo orden global: mesa o menú 
 
El orden económico global se fractura; Guatemala debe adaptarse sin traicionar 
principios. 
 
Durante décadas, países pequeños como Guatemala prosperaron —modestamente, pero con 
estabilidad— bajo un orden económico internacional relativamente predecible. No era perfecto ni 
plenamente justo, pero funcionaba lo suficiente como para permitirnos crecer, comerciar y atraer 
inversión sin tener que navegar un océano de incertidumbre. Ese mundo, nos guste o no, se está 
desvaneciendo. 
El reciente discurso del primer ministro canadiense, Mark Carney, en el Foro de Davos fue notable por su 
crudeza. Carney no habló de una “transición”, sino de una ruptura del orden económico global. Y lanzó 
una advertencia tan cruda como certera: si no estamos en la mesa, estamos en el menú. Para países sin 
poder hegemónico, el margen de error es estrecho. Fingir que nada cambia —“vivir dentro de la mentira”, 
en palabras de Václav Havel— ya no es una opción. ¿Qué implica esto para Guatemala? 
 
Primero, asumir la realidad con honestidad. El orden basado en reglas se debilita; el comercio entre países 
se ha convertido en instrumento de poder; y las grandes potencias usan aranceles, finanzas y cadenas 
de suministro como armas. En este contexto, la neutralidad pasiva no protege, y la complacencia no 
compra seguridad. Segundo, recurrir al pragmatismo sin abandonar los principios. Aquí el enfoque de 
Carney resulta especialmente valioso: realismo basado en valores. Para Guatemala, eso significa seguir 
defendiendo el Estado de derecho, la democracia liberal y la economía de mercado, pero adaptando 
nuestra estrategia económica y comercial a un mundo más fragmentado y transaccional. 
 
Guatemala necesita ampliar su red de acuerdos comerciales y económicos. 
 
Tercero, fortalecer lo que controlamos puertas adentro. Instituciones sólidas, certeza jurídica, disciplina 
macroeconómica y un entorno propicio para la inversión privada siguen siendo nuestra primera línea de 
defensa. Sin más productividad, ni mejor capital humano ni reglas claras, no hay diversificación posible 
ni política exterior creíble. Cuarto —y aquí está el giro estratégico— diversificar con inteligencia. Estados 
Unidos seguirá siendo nuestro principal socio económico y político, pero conviene recordar un dato 
incómodo: el comercio exterior estadounidense representa apenas alrededor del 13% de las 
importaciones mundiales y cerca del 9% de las exportaciones globales. Apostarlo todo a un solo 
mercado, por cercano que sea, es una vulnerabilidad, no una virtud. 
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Guatemala necesita ampliar su red de acuerdos comerciales y económicos hacia Asia y otras regiones 
dinámicas: Japón, Singapur, Indonesia y la ASEAN en general, India, e incluso profundizar vínculos con 
economías afines que no generan fricciones innecesarias con Washington. Diversificar no es desafiar al 
hegemón; es gestionar riesgos. En ese marco, nuestra relación con Taiwán adquiere un valor estratégico 
aún mayor. Apostar por Taiwán —y no por China Popular— tiene costos y riesgos geopolíticos evidentes. 
Precisamente por eso, Guatemala debe procurar una relación económica más ambiciosa con la Isla: más 
compras, más inversión productiva, más encadenamientos reales. La lealtad estratégica también debe 
traducirse en beneficios económicos concretos. 
 
Finalmente, Guatemala debe entender que, en este nuevo orden, negociar en solitario nos debilita. 
Unirse, pactar y coordinar con países de tamaño similar aumenta nuestra capacidad de resistencia y de 
influencia. No se trata de levantar muros, sino de construir redes. El viejo orden no va a volver. La nostalgia 
no es una estrategia. Pero con reformas internas, diversificación externa y una dosis saludable de 
realismo, Guatemala puede sentarse a la mesa… y evitar terminar en el menú. 
 
 


